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Padre William Arias •  wilarias4@hotmail.com

Febrero: Amor y Cuaresma
Febrero es un mes

que aunque es corto en
días, trae muchas cele-
braciones significativas
para nosotros, tales
como: el día de los ena -
morados o del amor y la
amistad, el carnaval, el
día de la Independencia
y el Miércoles de Ceni -
za con el comienzo de
la Cuaresma. 
En otras ocasiones

hemos hablado del car-
naval y de la Indepen -
dencia, al igual que de
la Cuaresma, pero po -
cas veces hemos habla-
do del 14 de febrero, día
del amor y la amistad y
de los enamorados. Ha -
blemos un poco de este
día, ya que en este año
coincide con el Miérco -
les de Ceniza, comienzo
de la Cuaresma, y sobre
esta, por el talante de fe
y pastoral de esta publi-
cación, tenemos algo
qué decir sobre ella.
El día de San Valen -

tín, como también se
señala el 14 de febrero,
se hace presente entre
nosotros el día del amor
y de la amistad, y de los
enamorados. En sí la
Iglesia eliminó desde
hace mucho la celebra -
ción de este santo, ese
día, pero se mantiene
aún entre la gente, ya
que mucho de su inspi -

ración está en una serie
de leyenda del conocido
o de los conocidos San
Valentín romano, donde
todas las historias coin-
ciden en que fue un per-
sonaje que se distinguió
por su testimonio de
amor en el sentido de
las buenas obras, aun -
que la Iglesia en princi-
pio auspició esta cele-
bración para contrarres -
tar celebraciones paga -
nas del momento. 
Hoy día esta celebra -

ción se vive práctica-
mente en todo el mun -
do, con diversos y difer-
entes matices, pero to -
dos coinciden en acen-
tuar el amor en pareja. 
Es interesante ver

como la Iglesia hizo de
la  celebración algo
santo y sano a través de
San Valentín, pero es
una pena que hoy día
prácticamente se banal-
ice y se acentúe, como
en todo en la actualidad,
el carácter comercial y
consumista que se da. 
No estaría mal que

se recupere pastoral-
mente esta celebración,
acentuando lo positivo
en torno al amor que
tenía antes y lo nuevo
que ahora conlleva, el
celebrar la amistad y el
amor en sí con todo lo
que esta palabra impli-

ca, pero llevándola a
recaer en el amor por
excelencia que es Dios. 
Recuerdo a Fray Má -

ximo Rodríguez, recién
fallecido, el cual en su
parroquia celebraba una
hermosa Eucaristía ese
día, bien preparada y
organizada a la cual
asistían muchas parejas
casadas y de novios, y
para ellos se constituyó
en una gran experiencia
de fe ese día, más allá
de lo civil y comercial.
Sobre la Cuaresma,

esta vez nos llega bien
temprano, parece que
fue ahorita que celebra -
mos la Navidad y dimos
apertura al nuevo año.
Todos sabemos lo que
ella significa en el itine -
rario cristiano: es el
camino hacia la Pascua,
a la celebración del mis-
terio pascual, la cumbre
de nuestra fe, lo que da
sentido a nuestra vida
cristiana y a nuestra
esperanza final. 
Recordamos que no

es un tiempo litúrgico
en sí mismo, sino de
preparación para la

 celebración, no solo de
la Semana Santa, como
muchos creen, sino de
la muerte y resurrección
de Cristo, nuestra muer -
te y resurrección. 
Como es tiempo de

preparación hay que ha -
cer muchas cosas para

prepararnos, en ese sen-
tido cobran importancia
todos los ejercicios de
piedad y sacrificios que
hacemos. Hay la necesi-
dad de convertirse, de
cambiar, de arrepentirse
para poder celebrar y
adentrarnos en la Pas -

cua.
Hay que dejar atrás

todo aquello que nos ha
apartado de Cristo, de
nuestros hermanos y de
la Iglesia. Hay que vol -
ver al Señor, a los hom-
bres y a la comunidad,
hay que adentrarse en el
desierto de nuestra exis-
tencia y nuestro mundo,
y enfrentar nuestras ten -
taciones dominantes
que nos hacen pecar, y
pedir perdón por nue-
stros pecados.
Vivamos en amor y

con amor este febrero
2024, y no tengamos
miedo de adentrarnos
en la Cuaresma de este
año y prepararnos para
recibir el amor eterno
que es Cristo el resuci-
tado.

Hay que dejar atrás todo
aquello que nos ha apar -
tado de Cristo, de nues -

tros hermanos y de la Iglesia. Hay
que vol ver al Señor, a los hombres
y a la comunidad...”
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¿Por qué llora Juan Pablo Duarte?
Homilía pronunciada en el 211 aniversario del natalicio de Juan Pablo Duarte

Mons. Alfredo De la
Cruz Baldera

Ayer, mientras con-
versaba con un joven,
le decía que mañana 26
de enero (es decir hoy)
celebraría la misa por
el 211 aniversario del
natalicio de Juan Pablo
Duarte. Me dejó inq -
uieto porque me expre -
só que Juan Pablo
Duarte está llorando en
su tumba. ¿Qué mo -
tivos ocultan sus lágri-
mas en el rincón eterno
de la historia? 
Les confieso que

aún estoy turbado, y
por esa razón, deseo
contestarle a ese joven
del por qué Duarte
llora. ¿Será acaso el
peso de las promesas
incumplidas, o el eco
de un sueño patriótico
que aún aguarda reali -
zación? Con la res -
puesta al joven quiero
que honremos a Duarte
y refle xionemos sobre
por qué llora en el más
allá. 
Duarte llora al ver

que nuestros legislado -
res aprueban leyes sin
haberlas leído, sin
comprender su impac -
to en el pueblo. 
Duarte llora cuando

los pobres son engaña-
dos con promesas in -
mediatas que nunca
llegan, cuando las pro -
mesas se desvanecen
en la bruma de la reali-
dad.
Duarte llora cuando

mujeres son asesinadas
por sus esposos, cuan-
do la violencia se cier -
ne sobre los hogares
dominicanos. Duarte
llora cuando un pobre

muere en un hospital
por falta de atención
médica, cuando el sis-
tema de salud no al -
canza a todos los que
lo necesitan.
Duarte llora por los

muertos en las calles
de nuestro país mien-
tras el INTRANT es -
pera mayores esfuer-
zos del gobierno y de
los conductores. Duar -
te llora cuando una fa -
milia es asaltada, cuan-
do un miembro es arre -
batado por la violencia,
mientras debatimos
leyes de seguridad en
vez de hacer cumplir
las que ya  tenemos.
Duarte llora  al pre -

senciar el desgarrador
espectáculo en el que
nuestros valiosos pro-
fesionales, quienes as -
piran a servir como
maestros, médicos y
otros pilares de la so -
ciedad, se ven obliga-
dos a presentar cartas
credenciales de un par-
tido político en lugar
de ser evaluados por su

mérito y capacidad
para trabajar en una
institución del Estado
Pero recordemos,

Duarte dejará de llorar
cuando cada domini-
cano trabaje por y para
la patria. Dejará de llo-
rar cuando el amor a la

patria nos haga con-
traer compromisos sa -
grados para con la gen-
eración venidera, para
que podamos presen-
tarnos ante el tribunal
de la Historia con el
honor de hombres
libres, fieles y perse-

verantes.
En este aniversario

quiero invitar  a todo el
pueblo dominicano a
renovar nuestro com-
promiso con los ide-
ales de Duarte, trabaje-
mos juntos por un país
donde la justicia, la
igualdad y la libertad
sean realidades para
todos. Así, honraremos
verdaderamente a
 nuestro Padre de la
Patria y secaremos sus
lágrimas, convirtiendo
su anhelo de una na -
ción próspera y justa
en una realidad que
perdure por genera-
ciones. 
Que la Virgen Nues -

tra Señora de la Alta -
gracia extienda su
manto protector sobre
nuestro pueblo domi -
nicano, y que Dios, en
Su infinita gracia, de -
rrame sobre él, de

manera especial, todas
las bendiciones. A us -
te des, honorables auto -
ridades civiles y mili -
tares de esta provincia
que honra a nuestro
Patricio Juan Pablo
Duarte, les encomen-
damos el sagrado de -
ber de velar por el
bienestar y la prosperi-
dad de esta tierra que
guarda en su corazón
el legado de nuestra
patria. 
Que nuestros  actos

estén guiados por la
luz de la justicia y el
servicio a la comuni -
dad, para que así, po -
damos seguir siendo
fieles al espíritu de
Duarte y construir un
futuro lleno de espe -
ranza y unidad. AMEN

Mons. Ramón Alfredo
de la Cruz Baldera
Obispo de San

Francisco de Macorís.

Con Jesús en comunión transformamos la nación
Con Jesús en oración transformamos la nación

Un pueblo que siempre ora 
refleja a Cristo en su vida 
Tanto en lo personal como en lo familiar
La oración comunitarias también en la sociedad
Orando todos encontramos camino de sanidad

Con Jesús en comunión transformamos la nación 
Con Jesús en oración transformamos la nación

Santificando tu nombre la oración nos capacita
A vivir en el amor y también en el perdón
Perdona nuestras ofensas le pedimos 
en la oración. / Nosotros también debemos 
perdonar de corazón

Con Jesús en comunión transformamos la nación 
Con Jesús en oración transformamos la nación

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo 
Le pedimos a nuestro Padre 

siempre en nuestra oración
Cuando llegue la alegría también la dificultad
La oración nos anima aceptar su voluntad

Con Jesús en comunión transformamos la nación 
Con Jesús en oración transformamos la nación

Cuando pedimos al Padre nuestro pan de cada día
Al compartir con los demás nos llenará de alegría
Pedimos a Dios no nos deje caer en la tentación
A Dios que nos haga manso y humilde de corazón

Con Jesús en comunión transformamos la nación 
Con Jesús en oración transformamos la nación

Padre nuestro te pedimos líbranos de todo mal 
También que nos hagas fuertes 
al llegar la tentación
La oración crea conciencia de vivir en la misión
Y viviendo aquí tu reino tendremos la salvación

Con Jesús en comunión transformamos la nación 
Con Jesús en oración transformamos la nación

Canción al Lema 2024
Por Dolores Deschamps
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El pasado sábado
27 de enero la Comi -
sión Nacional de Ca -
tequesis de la Confe -
rencia del Episcopado
Dominicano entregó
los certificados del
Diplomado “MISIO -
NE ROS EVANGELI -
ZADORES PA RA
LOS NUEVOS
TIEMPOS” a 100
nuevos catequistas
que proceden de las
11 Diócesis del país.
El acto se realizó

en la Biblio teca Cen -
tral del Pontificio Se -
mi nario Santo Tomás
de Aquino, con una
Eucaristía presidida
por Mon señor Ramón
Benito Ángeles Fer -
nández, le acompañó
Monseñor Fausto Me -
jía Vallejo, Presidente

de la Comisión Nacio -
nal de Cate quesis, y el
Padre José Meléndez,
Secretario Ejecutivo
de la misma y además
los sacerdotes respon -
sables de la comisión
de catequesis de cada
una de las diócesis.
En la homilía Mon -

señor Benito Ángeles
recordó que “ser cris-
tiano en este siglo im -
plica un compromiso
muy serio de estar dis-
puesto a avanzar a
pesar de las dificul-
tades”, tomando como
referencia el texto del
Evangelio dónde
Jesús invita a los dis-
cípulos a ir a la otra
orilla del lago. Im -
plica abandonar nues-
tras comodidades, de
no instalarnos y sobre
todo de saber que
Jesús está con noso -
tros.

Las palabras cen-
trales las pronunció
Monseñor Fausto
Mejía Vallejo quién
lleno de emoción por
el “acto histórico” de
este primer diplomado
recordó “este acto
equivale a un pregón
de júbilo que se ento -
na con clarinetes y
tambores, que prepa -
ran al mensajero para

anunciar con voz fir -
me y ardiente y en
tono imperativo rema
mar adentro, vayan a
anunciar la Buena
Nueva, con la entera
alegría y convicción
de aquellas palabras
“Qué hermoso son los
pies del mensajero
que anuncia por valles
y colinas la palabra
del Señor.

Este diplomado fue
posible, gracias a la
colaboración del Mi -
nistro de Educación,
Dr. Ángel Hernández
a través del Instituto
Nacional de Forma -
ción y Capacitación
del Magisterio (INA -
FOCAM), dirigido
por el Maestro Dr.
Francisco Rodríguez.
El diplomado tuvo

una duración de seis
meses en las Instala -
cio nes de la Pontificia
Universidad Católica
Madre y Maestra,
Campos Santiago, y
Santo Domingo.
La Lic. Angélica

María Manzano, de la
Diócesis de la Alta -
gracia tuvo las pala -
bras de agradecimien-
to, en nombre de
todos los graduados.

Cien catequistas realizan Diplomado  
Diac. Frank Luis de la
Cruz Alcéquiez
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En Santo Domingo

El dolor de nuestros
enfermos

Frente a la cultura de individualismo, la indiferencia y el des -
carte, hagamos crecer la cultura de la ternura y de la compasión.

Así lo expresa el papa Francisco en su Mensaje para la 32
Jornada Mundial del Enfermo.

En esta cultura no se considera ya a las personas como un valor
primario que hay que respetar y amparar, especialmente si son
pobres y discapacitadas.

Las palabras del Sucesor de Pedro nos ponen de frente a tantos
ancianos que encontramos en nuestros campos y ciudades, llevan-
do a cuestas su dolor y el sufrimiento de no tener acceso a los
medicamentos que podrían aliviar sus padecimientos. Para un seg-
mento mayoritario de nuestra población los medicamentos tienen
precios prohibitivos, y cada día más caros.

Estemos claros que el desarrollo de los pueblos, marcado por
el crecimiento económico, no tiene sentido cuando el ser humano
vive en condiciones infrahumanas, y carente del derecho funda-
mental de la salud.

Esperamos que esta Jornada Mundial del Enfermo que cele-
braremos el próximo domingo 11 de febrero nos sensibilice, y así
tener conciencia para buscar soluciones reales a quienes necesitan
la solidaridad cuando llega la enfermedad.

Nuestro llamado al Ministerio de Salud para que agilice los pro-
cesos que permitan tener boticas populares equipadas, y centros
de salud con medicamentos suficientes para atender a los más
pobres.

También llamamos a todas las comunidades para que sigan
apoyando la Pastoral Social de cada parroquia, que de forma calla-
da va asistiendo a tantos enfermos que, sin este apoyo, morirían en
la más triste soledad. Cambiemos esta realidad.
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DESDE LOS TEJADOS
Manuel P. Maza, sj. • mmaza@belenjesuit.org

Orar para vivir 
en libertad

Para algunos cristianos, la
oración es una actividad tan espe-
cial, que sólo deben de intentarla
personas particularmente subli -
mes y cuasi celestiales.
El Evangelio que la Iglesia

proclama hoy, Marcos 1, 29 a 39,
nos da este dato sobre Jesús, “se
levantó de madrugada, se
marchó al descampado y allí se
puso a orar.”
¿Quién es este Jesús que se

 levanta de madrugada a orar?
Marcos lo ha ido acompañan-

do durante un largo día. Al salir de
la sinagoga, lugar de la exclusión
de la mujer, va a casa de Pedro.
Allá, la suegra de Pedro yace en
una cama, postrada por la fiebre.
Jesús la toma de la mano (saludos
a los que jamás ordenarían pres-
bíteros a hombres casados) y la
levanta para que sirva, como toca
a la Iglesia.
A la caída de la tarde, Marcos

lo muestra curando enfermos y
combatiendo las fuerzas del mal.
Cualquiera entiende, que ese

Jesús activo y entregado, necesita
del sueño para reparar sus fuerzas.
Pero la madrugada lo encuentra
orando en un lugar descampado.
Necesita estar a solas, lejos de

las gentes y de su acoso.
La oración no fue un lujo para

Jesús, sino fuente de libertad.

Libre es aquella persona que
puede realizar en la vida su propia
originalidad. Nadie realiza su ori -
ginalidad si no es al calor y aliento
de una relación de amor. Jesús
encontró en la oración la fuente de
ese amor, que le capacitó para ser
Él mismo.
Cuando los discípulos le presio-

nan con las expectativas de la
gente: “todos te buscan”, Jesús
responde sereno:  "vámonos a otra
parte, a las aldeas cercanas, para
predicar también allí; que para eso
he salido."
La oración, libró a Jesús de

encadenarse a las expectativas de
la gente, y lo capacitó para respon-
der a su verdadera vocación.

Jesús curó a la suegra
de Pedro.

CAMINANDO
Pedro Domínguez Brito •
dominguez@dominguezbrito.com

Vivimos en una época complica-
da, de bruscos cambios e intereses
extraños. Un líder que impacta en el
escenario nacional o internacional
debe tener madurez, serias convic-
ciones, prudencia, responsabilidad y
valor, a sabiendas de que siempre
habrá alguien inconforme con sus
posturas.
En este escenario mundial, tan

diverso como confuso, emerge una
voz respetada: la del papa Francisco.
Sus reflexiones reflejan las enseñan-
zas de un Cristo universal, hijo de
Dios y humano a la vez, que lanza su
grito contra los abusos, tiende su
mano al necesitado de fe y de pan,
busca la armonía entre todos y pro-
mueve valores morales.
Hace días el papa Francisco re -

flexionó sobre las cadenas que sofo-
can la libertad de la humanidad,
estableciendo varias adicciones que
nos esclavizan, nos convierten en
seres insatisfechos, devorándonos
energía, bienes y afectos. Las adic-
ciones son, entre otras: las modas, el
miedo, la intolerancia y la idolatría
del poder.
Contaré una experiencia donde

me sucedieron todas esas adiccio -
nes. Yo tenía 16 años. Conseguí mi
primer trabajo, por un mes, en Segu -
ros San Rafael, abriendo y enviando
cartas, colocando sellos y llevando
café a todos lados. Mi labor siempre
la hice con esmero, tratando de ser el
mejor en mis sencillas pero impre-
scindibles funciones. 
Con lo que me pagaran, que era

RD$125.00 (ciento veinticinco pe -
sos) podría adquirir varias camisas
de cuadros, algunos libros, comer
pizzas en El Edén, en Santiago, ir al
cine a ver a Bruce Lee, un guante de
béisbol…
Entonces, cuando se acercaba la

fecha de recibir el cheque, algo me
sucedió. Andaba inquieto, casi ofen-

sivo, extasiado porque pronto sería
rico, o al menos tendría una cantidad
de dinero impensable para mí. ¿Qué
haré con esos “cuartos”? ¿Alcanzará
para todo lo que sueño? ¿Seré al -
guien poderoso?
No notaba mi conducta impropia,

aunque mis compañeros de labor sí.
Uno de ellos me lo hizo saber, aun -
que tampoco conocía los motivos. A
mi consejero, el padre Ramón Du -
bert, le expliqué la situación. En -
tendió de inmediato. “El dinero Pe -
dro, el complicado dinero cambia a
la gente, la vuelve loca, tenlo pre-
sente para que no te suceda de nue -
vo”. Y remató: “El que solo piensa
en dinero es egoísta, es capaz de
hacer daño y calumniar para alcan-
zar lo material, es una vergüenza
para la sociedad y lo que logras de
alguna manera se lo quitas a los
demás”. Nunca olvidé esas palabras.
Luego de ello, volví a mis orí-

genes y terminé mi trabajo con ho -
nor, más triste por los amigos que
dejaba que contento por los mise -
rables chelitos que recibiría, que ni
recuerdo en qué los gasté. 
Tengamos cuidado con las adic-

ciones enunciadas por el papa
Francisco y llevémonos del consejo
del padre Dubert.

Reflexiones del Papa
y consejos de Dubert

Nueva identidad gráfi-
ca para las Hijas de
San Pablo y para la
Editorial Paulinas:
para un anuncio reno-
vado  del Evangelio,
porque son “Innova -
doras por vocación”.
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La graduación inspiradora de Juan Felipe Pichardo

Sabrina Martínez
Querido Juanfe, ce le bra -

mos no solo tu logro aca dé -
mico impresionante, sino
también el reflejo de tu de -
di ca ción, alegría y positi -
vismo a lo largo de este
emo cionante viaje educati-
vo.

Tu desempeño académi-
co, con honores Summa
Cum Laude, es un testimo-
nio de tu esfuerzo y com-
promiso con la excelencia.
Tu alegría contagiosa y dis-
ciplina han dejado huella en
todos los que te rodean.
Recordemos siempre el

apoyo incondicional de tu
amado padre, Johnnie Pi -
chardo, que en paz descan -
se, cuyo espíritu siempre te
impulsó a alcanzar tu máxi-
mo potencial. 
La dulzura y cariño de tu

madre, Miledy Tejada y el
apoyo constante de tu tío

Johnny Pichardo. También
el de Jennifer González la
tutora que Dios puso en tu
camino. 
Que cada paso que to -

mes esté marcado por el
éxito y la realización profe-
sional.

Desde CAMINO, desea -
mos que Dios continúe
guiando tu vida, iluminan-
do cada paso de tu carrera
profesional. 
Que sigas cosechando

éxitos y dejando un legado
en el mundo.

Arismendy Antonio Guzmán Lantigua (Mendo) 
Se nos fue el Corazón de Oro

Las cualidades que
adornaban a Mendo, fueron
innumerables porque él era
una persona noble, sencilla,
cordial, amable, servicial,
ecuánime, simpático, traba-
jador, tolerante, organiza-
do, entre otros adjetivos
que le caen como la uña al
dedo.
Este probo agricultor

desde niño, comienza sus
labores eclesiales en el año
1972 cuando fungía como
tributario llevando actas de
bautizos a la Parroquia
“Nuestra Señora de la Alta -
gracia” (de forma gratuita).
Mendo tenía una cofra -

día tan grande con los sa -
cerdotes Misioneros de la
Altagracia, que ya parecía
Canciller de la parroquia
para muchas comunidades.
En 1970 forma parte del

club de agricultores de Co -
lorado, donde jugó un
papel preponderante para el
crecimiento del grupo.
En 1975 se consagra

como presidente de asam-
blea para poder ayudar al
progreso de la iglesia Cató -
lica de Colorado la cual se
encontraba en pañales para
esa época.
En 1976 realiza el cur-

sillo de cristiandad, el cual
fortalece sus principios
cristianos y su decisión de

trabajar a todo dar en la
viña del Señor.

Mendo apenas realizó el
tercer año de la escuela pri-
maria y parecía un profe-
sional cualquiera con sus
buenas actuaciones.
Nació el 03 de octubre

de 1920 y murió el 24 de
enero del año 2024 (tenía
103 años cumplidos)

Papá Dios, los morado -
res de Colorado y zonas
aledañas se sienten muy
contentos contigo por dar -
nos un ser humano de la
categoría de Arismendy.

Mendo, haz tu vuelo en
paz. 

Don Mendo y su amigo Federico Lantigua
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En Cotuí 
Monseñor Tomás Morel bendice Casa de Acogida y Oración
Fotos  María Rosario
(Jim) 

Con la celebración
eucarística presidida
por Monseñor Tomás
Morel, Administrador
Apostólico de la Dió -
cesis de La Vega fue
bendecida en Casa de
Acogida y Oración.
En la actividad rea -

lizada el pasado 27 de
enero participó el pa -
dre Luis Huáscar Ta -
veras, Párroco de la
parroquia Inmaculado
Corazón de María.
También   diáconos
Siervos de Cristo
Vivo, el director pro -
vincial de la Comuni -
dad, el diácono José
Nereis Francisco, los
Servidores de la Casa
de Oración, Siervos de
Pimentel, San Francis -
co y La Vega, además
de los feligreses de la
ciudad de Cotuí. 
Monseñor Tomás

Morel expresó que el
hecho de tener esta
Eucaristía, y de la
Casa la Bendición, es
un signo eclesial.
Con ese sentido

eclesial, oramos como
Iglesia para llevar ade-
lante esta misión. Así,
hacemos el servicio no
de manera particular,
sino como una iglesia
que trabaja y evange-
liza en común. Esta
Casa, este lugar que
hoy estamos bendi-
ciendo y celebrando la
Eucaristía, tiene tres
aspectos a resaltar con
relación al compro-
miso de esta comuni -
dad.
A propósito de que

este año se ha dedica-
do a la oración, la pri -
mera tarea de esta casa
debe ser realmente
dedicarse a la oración,
siendo un lugar de
oración. La oración es
crucial para la vida
cristiana y para influir
en la vida de los de -
más, especialmente

con la presencia euca -
rística en este lugar.
Una casa de ora -

ción en donde todos de
la comunidad y quie -
nes pasen por aquí
sientan que se está
orando, que este espa-
cio es un lugar de
oración. Que todo
aquel que venga con el

corazón abierto a re -
cibir la presencia de
Dios encuentre perso -
nas que lo orienten en
su vida de oración y,
sobre todo, encuentren
la presencia de la
Eucaristía en este
lugar.
En segundo lugar,

es un lugar, un espa-

cio, una casa de evan-
gelización. Por eso, el
trabajo de esta comu-
nidad es unirse a toda
la Iglesia en la evange-
lización, continuar el
trabajo en sintonía con
lo que la Iglesia domi -
nicana nos pide y rea -
lizar el trabajo parro-
quial en esta comuni -

dad. Una casa de evan-
gelización significa
anunciar el evangelio,
ayudar a los demás a
conocer a Cristo a tra -
vés de su palabra, tes-
timonio, enseñanza y
formación para todos
los que busquen a
Dios en este lugar.
Una casa de acom-

pañamiento espiritual
para aquellos que
están atormentados o
desorientados, para
que encuentren en este
espacio un lugar don -
de orientar mejor sus
vidas. 

Lo que estamos
ce lebrando ahora, la
bendición de esta
casa, tiene un valor
muy grande con esas
tres dimensiones:
Una casa de oración,
una casa de evange-
lización y una casa de
acompañamien to
espiritual para nue-
stros herma nos.
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La XXVIII Jornada Mun -
dial de la Vida Consagrada
nos re cuerda un año más este
don para la Iglesia y para el
mundo en su riqueza de mo -
dos y carismas, ins pirados
por el Espíritu Santo a través
de la escucha y el discerni -
miento comunitario. En co -
ordi nación con las jornadas
que celebran las demás for-
mas de vida cristiana en la
Iglesia, este año el lema in -
cluye la plegaria evangélica
«¡Hágase tu voluntad!».
En el caso de la Vida

Consa grada, ofrecemos esta
oración con la actitud de
quien se sabe llamado por
Dios a vivir prolongando a
través de los votos de casti-
dad, pobreza y obediencia la
oblación de Jesucristo hasta
la muerte en cruz, así como
el fíat de María Virgen. De
este modo, la entrega a Dios
y a los hombres lleva a la
persona consagrada a poder

decir con plena conciencia y
libertad: «¡Aquí estoy!».
Más aún, queremos seña -

lar que el «¡Aquí estoy!»,
con toda su fuerza, se con-
vierte en «¡Aquí estamos!».
No solo porque donde un
cristiano dice «yo» está di -
ciendo «nosotros», sino por -
que el nosotros eclesial y de
Vida Con sagrada del mo -
mento que vivimos nos invi-
ta a ofrecernos y dis ponernos
a buscar, procurar y hacer la
voluntad divina como comu-
nidad, dentro del pueblo de
Dios en camino.
La Iglesia hoy también

necesita la profecía de la
Vida Consa grada y precisa-
mente las jaculatorias
«¡Aquí estoy!», «¡Aquí es -
tamos!», «¡Hágase tu volun-
tad!» en cierran un compro-
miso profético para «Una
Iglesia sinodal en misión».
Cada persona consagrada

re cibe el amor y la llamada

del Se ñor y su respuesta de
amor y disponibilidad es, a
la vez, indivi dual y comuni-
ta ria. En esa res puesta se
busca hacer la voluntad de
quien llama, huyendo de
caprichos personales y rec-
hazando el pecado y, por
supuesto, todo delito. Somos
conscientes de que se han
dado entre noso tros faltas
graves por las que no nos
cansa remos de pedir perdón,
reiterando al mismo tiempo
nuestra voluntad de reparar
integralmente a quien ha
sido herido. En esto también
se expresa el deseo de
cumplir la voluntad de Dios.
Por consiguiente, la vo -

luntad de Dios es siempre el
horizonte de nuestro querer y
nuestro ser personas y comu-
nidades consa gradas. A su
cumplimiento deben diri-
girse tanto nuestro estilo de
vida como nuestros votos,
nuestra fraternidad o sorori-
dad y nuestra misión. Así lo
afirma Benedicto XVI:
«Existe una voluntad de
Dios con respecto a nosotros
y para nosotros, una volun-
tad de Dios para nuestra
vida, que se ha de convertir

cada día más en la referencia
de nuestro querer y de nue-
stro ser» (Benedicto XVI, La
oración de Jesús en
Getsemaní [1-2-2012]).
La voluntad de Dios acri -

sola todos los ámbitos de
vida de los consagrados a la
luz de la obla ción de Cristo
hasta la cruz. Después de la
última cena, Jesús va a orar a
Getsemaní, pero no lo hace
en soledad: como observa
magistralmente Benedicto
XVI, Cristo se prepara para
orar personalmente al lado
de los suyos. Muchas otras
ve ces lo vemos re tirarse a
orar en solitario, mientras
que aquel momento en Get -
sema ní pide que se queden
con él los discípulos que
había llevado al Tabor.
Aunque Jesús reza solo al
Padre en aquella noche cru-
cial, quiere que tres de sus
discípulos estén cerca en la
angustia de Get semaní. Es
una cercanía muy signifi -
cativa en la oración en el
mo mento en el que va a
cumplir la voluntad del
Padre hasta las últimas con-
secuencias.
Esta oblación de Jesús

para cumplir totalmente la
voluntad del Padre es luz
para los consa grados. Desde
Getsemaní, se nos invita a
seguir a Jesús hasta la cruz,
como todo discípulo. Igual -
mente, allí recibimos la con -
signa de vivir unidos a los
hermanos en la oración y en
la entrega de la propia vida
para cumplir la vo luntad de
Dios hasta el final. «¡Aquí
estoy! ¡Aquí estamos!».
Que nuestro querer y

 nuestro ser personal y comu-
nitario res pondan al «¡Hága -
se tu voluntad!» profundiza
nuestra consagración y nos
une fraternalmente en el ser
y en la misión. Todo ello
bajo el prisma de nuestro
carisma parti cular al servicio
de la Iglesia y del mundo, a
cuya riqueza debemos con-
tribuir con nuestras pobre -
zas. Sin gularmente, hoy
caminamos ahondando en el
«¡Hágase!» sinodal en cada
comunidad de Vida
Consagrada para contribuir a
edificar la comunión de todo
el pueblo de Dios.
Contemplemos ahora por

un momento la fortaleza de
la Vir gen del fiat.        � 

Aquí estoy, Señor, hágase tu voluntad
Mensaje para la Jornada Mundial de la Vida Consagrada 2024
Escrito por IGLESIA ACTUALIDAD (España)
Comisión Episcopal para la Vida Consagrada
2 de febrero de 2024
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Doña Elsa y don Arcadio 

Medio siglo de amor y servicio

Rosa Ramos

Villa Tapia.- El pa sa -
do sábado 27 de ene ro
celebraron sus bodas de
oro Arcadio Pedro Des -
champs Neris y El sa
Josefina Vásquez Ger -
mán. Re siden en el mu -
nicipio de Villa Tapia.
50 años después de ha -
ber contraído ma trimo -
nio en la iglesia de

Nuestra Señora del
Carmen, de Cayetano
Germosén, se presenta -
ron ante el altar de la
parroquia San Rafael
Arcángel, a renovar sus
votos matrimonia les. 
Fueron maestros,

dejando un gran legado
a las nue vas ge nera -
ciones de docentes, y
en el ám bito profesion-

al, social, religioso y
cultural de nuestro mu -
nicipio de Villa Tapia.
Doña Elsa y don

Arcadio trabajaron co -
mo docentes en la
escuela de Las Uvas,
La Vega, fue allí donde
se conocieron.
Él, profesor en Las

Uvas y luego Director
de Núcleo en la escuela

La Ceiba. Y a los 37
años de servicio fue
pensionado. 
Doña Elsa laboró los

últimos años en la Es -
cuela Federico Augusto
González, de Villa Ta -
pia, ocupando la posi-
ción de subdirectora.
Don Arcadio es fun-

dador del Club de Leo -
nes de Villa Tapia,

miembro de FEDEVI-
TA, Mayor del Cuerpo
de Bomberos, entre
otros servicios a la co -
munidad.
Doña Elsa es fun-

dadora de la Pastoral de
Enfermos, miembro del
equipo de Liturgia de la
parroquia San Rafael.
Don Arcadio hace va -
rios años tiene proble -

mas de salud y recibe
las atenciones y el cui -
dado de su familia, cul-
tivando así los valores
familiares que inculca -
ron a sus hijos Jenni
Josefina, Angiselly Jo -
sefina y Arcadio José.
Felicidades, y da -

mos gracias a Dios por
su testimonio como fa -
milia cristiana.

También María de Naza -
ret, como su Hijo, nos ayuda
a compren der y vivir como
personas consagradas la ple -
na dis ponibilidad para hacer
la voluntad de Dios. Lo dice
el papa Francisco en la
exhortación Christus vivit
(43-48): la fuerza del «hága -
se» de María radica en que
es mucho más que un «sí»
complaciente o superficial.
Ella decide siendo cons -

ciente de lo que tiene por
delante, de lo que arriesga y
del compromiso que todo
ello supone. Dice «sí» apos-
tándolo todo con la úni ca
seguridad de ser «portadora
de una pro mesa».
El papa pregunta a los jó -

venes si se sienten porta-
dores de una promesa, más
allá de las dificultades que
puedan llegar a tener, como
también tuvo la Virgen Ma -

ría. Es una reflexión que
bien podemos acoger las
personas consa gradas en
medio de las dificultades del
momento presente: «¿Qué
promesa tengo en el cora zón
para llevar adelante?». ¿Qué
promesa tene mos como
comuni dad para ofrecer, tra-
bajar y poner en marcha?
Siguiendo a Cristo hasta

la cruz y sabiéndose íntima-
mente acompañados por la
Virgen del fiat, nuestros fun-
dadores y fundadoras tam-
bién nos brindan inspiración
para discernir el contenido
de la «promesa» que he mos

de llevar adelante personal y
comunitariamente. Ellos ex -
peri mentaron, como noso -
tros pode mos hacer hoy, que
la Vida Con sagrada es lugar
que alberga y debe suscitar
«promesa» en quie nes abra -
zamos esta vocación y en
cada uno de nuestros dis-
cernimientos personales y
comunitarios. Promesa fun-
dada en la voluntad de Dios
y continuamente re creada a
la luz del carisma y de la fe
la Iglesia. Promesa que re -
coge los gritos de la huma -
nidad, la ne cesidad de comu-
nión y sinodalidad eclesiales

y la ca rencia de fraternidad y
amistad social de un mundo
dividido y en guerra. 
Para la Vida Consagrada,

como para María, el «sí»
entregado y las ganas de
vivir y anunciar la promesa
de Dios han de ser más
fuertes que las dudas y las
dificultades.
Ofrezcamos generosa-

mente la «promesa» que he -
mos recibido: «¡Aquí esta-
mos, Señor! ¡Hágase tu vo -
luntad!».

Comisión Episcopal 
para la Vida Consagrada

Aquí estoy, Señor, 
hágase tu voluntad

Continuación
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“Los esposos son en -
tre sí reflejos del amor
divino que consuelan con
la palabra, la mirada, la
ayuda, la caricia, el
abrazo. Por eso, querer
formar una familia es
animarse a ser parte del
sue ño de Dios, es ani-
marse a soñar con Él, es
animarse a construir con
El, es animarse a jugarse
con Él esta historia de
construir un mundo don -
de nadie se sienta solo”.
Papa Fran cisco (A. L. Nº
321).  
Hace poco hemos ce -

lebrado la solemnidad de
la Sagrada Familia de
Cristo. Se trata de una fa -
milia oriental, donde con-
viven los esposos, los
hijos y los abuelos. En la
familia, todos caben con
sus problemas y dificul-
tades. 
Una familia con pro -

blemas. A los pocos días
del nacimiento del niño,
“el ángel del Señor se
apareció en sueños a José
y le dijo: “Levántate, to -
ma al Niño y a su madre,
y huye a Egipto y quédate
allí hasta que yo te avise;
porque Herodes va a bus-
car al niño para matarlo”.
Qué duro, o como sole-
mos decir, qué fuerte es
el que quieran matar al
Niño que apenas acaba de
pisar este mundo. Sí, este
Niño sólo viene a salvar...
a hacer el bien... María y
José, sin protestar, sin
pedir explicacio nes aban-
donan su país, su pueblo,
su casa, su fami lia…y
marchan a Egipto, a un
país tan distinto y
desconocido. Y allí, sin
conocer a nadie, tienen
que buscar un trabajo,
una vivienda. Ellos solo
eran pobres y es posible
que los primeros días es -
tuvieran sin trabajo, vi -
viendo de limosnas, pa -
sando por la humillación

de tener que pedir... Pero
esta es la situación que, a
lo largo de tantos siglos,
han vivido y están vivien-
do miles de personas que
tienen que abandonarlo
todo por buscar trabajo
para conseguir un mejor
modo vida.  
Cualquier emigrante

puede acudir a esta Sa -
grada Familia. Ella sabe
por propia experiencia lo
duro que es vivir en un
país extranjero... Sí, vi -
vieron esta difícil situa -
ción. Ella está preparada
para socorrer este tipo de
situaciones, no desde fue -
ra, dando una limosna,
sino desde dentro, me -
tiéndose en el pellejo de
la gente.
San Pablo en su carta

a los colosenses, capítulo
3, versículos 12 nos des -
cribe sobre los esposos
(2ª lectura. Col. 3,12, 21):
“Los esposos, hay que ir
al matrimonio equipados.
Lo mismo que uno que va
a esquiar o a escalar una
montaña... sería oportuna
la pregunta ¿Qué traje
deben ponerse? Pregunta
que podríamos dirigir
hoy a Dona Sofía y Sr.
Pedro, y que sin lugar a
dudas, responderían dan -
do testimonios concretos
de su larga vida conyu-
gal, y junto con San Pa -
blo escucharíamos que el

traje que deben ponerse
los esposos son: “la mise -
ricordia entrañable, la
bondad, la humildad, la
dulzura”. 
La misericordia es

una palabra compuesta
que significa: poner el
corazón sobre nuestra mi -
seria. Todos somos limi-
tados, somos pecadores.
Y a veces, aún con la me -
jor intención, nos hace-
mos daño. La única solu-
ción es pedirnos perdón
de todo corazón. Sin ca -
pacidad de perdón, nues-
tra convivencia siempre
estaría amenazada. El sol
que sale con fuerza no
tiene miedo a la escarcha
de las frías mañanas de
invierno. 
La humildad, dice

San ta Teresa, es andar en

verdad. La verdad de sa -
ber que en el matrimonio
nadie es más que nadie ni
menos que nadie. Los dos
son hijos de Dios a quie -
nes él ama de la misma
manera. 
La dulzura es el amor

de excelencia, amor cari -
ñoso, el amor de detalles.
Es lo mismo que el aceite
para los coches. Si falta,
se enciende una lucecita
roja que te advierte que
debes detenerte y resol -
ver la situación. De lo
contrario, el motor del
vehículo podría tener
daños irreversibles. Por
el contrario, con cuando
se atienden las situacio -
nes en el matrimonio por -
que se ha encendido la lu -
cecita roja todo es salva -
ble y será la dulzura que

suavizarán las relaciones,
y hará que se eliminen las
tensiones para que toda la
convivencia vaya sobre
ruedas.  Ahora escuchen
los hijos y nietos de Sofía
y Pedro: El libro de Ecle -
siástico (3, 2-6.12-14),
nos habla de abuelos y se
nos dice cosas tan bellas
como éstas:“el que respe-
ta a sus padres ancianos
acumula tesoros; cuando
rece será escuchado. Hijo
mío, no los abandones
cuando sean mayores,
aunque ya digan bobadas,
ten indulgencia, no los
abochornes”. 
Acumula tesoros. Los

hijos no obedecen, los
hijos imitan. Lo que tú
hagas con los abuelos
harán tus hijos contigo.
“Cuando reces serás es -

cuchado” A veces deci-
mos que Dios no nos
escucha. ¿No será porque
no tratamos bien a los
mayores? “¡Hijo mío!, no
los abandones” Da la im -
presión de que el mismo
Dios se pone de rodillas
para suplicarnos que no
abandonemos a los abue-
los. “Ten indulgencia,
aunque digan bobadas”.  
Ya sabemos que repi -

ten las cosas y que pue -
den parecernos raras. Es
lo normal. Lo mismo que
los niños hacen gracias,
los mayores tienen rare -
zas... ¿Has pensado en lo
que serás tú cuando ten-
gas sus años? ¡No los
abochornes! Un hijo nun -
ca debe avergonzarse de
sus padres. Tal vez no ha -
yan tenido medios para
adquirir cultura porque
necesitaron trabajar para
que tú pudieras estudiar,
o bien, porque su vejez le
hacen actuar de un modo
que no siempre podría re -
sultar cómodo para noso -
tros.  
Un hijo siempre se

siente orgulloso de sus
padres. No solamente de
los logros que ellos tu -
vieren, sino también por
los sacrificios que ellos
hicieron para que la fami -
lia pudiera vivir en el
amor y en la fe cristiana. 
Así que esta celebra -

ción tiene un buen signi -
ficado: amar, cuidar y no
avergonzarse de sus pa -
dres y abuelos. 
Una vez más felicito a

Doña Sofía y al Sr. Pedro
por el ejemplo de vida
matrimonial en estos
años y pido al Señor para
que los siga bendiciendo
en vida matrimonial, jun -
to a la cora de hijos, nie -
tos, familiares y amigos
todos.

Monseñor Méndez
Nunciatura Apostólica.

RD

Doña Sofía y don Pedro Nolasco
Ejemplo de vida matrimonial
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32 Jornada 
Mundial del Enfermo
Un año más el Papa

Francisco nos invita a
celebrar la Jornada
Mundial del Enfermo,
esta vez bajo el lema
«No conviene que el
hombre esté solo»
(Gén 2,18). En su
mensaje, el Papa
Francisco nos invita a
cuidar a los enfermos,
cuidando las rela-
ciones. 
En el mundo actual

en que vivimos, el
cristiano está llamado
a ser como El Buen
Samaritano, a hacerse
prójimo, en la actitud
de ternura con que
alivia las heridas del
hermano que sufre.
Hemos sido hechos
para el amor, estamos
llamados a la comu-
nión y a la fraternidad.

Esta dimensión de
nuestro ser nos sostie -
ne de manera particu-
lar en tiempos de en -
fermedad y fragilidad,
y es la primera terapia
que debemos adoptar
todos juntos para curar
las enfermedades de la
sociedad en la que
vivimos.
Es por eso que la

Comisión Arquidio -
cesana de Ministros de
los Enfermos, invita-
mos y animamos a

todos los párrocos, en
sus diferentes parro-
quias a celebrar esta
Jornada Mundial del
Enfermo del 5 al 10 de
febrero y culminando
con la Eucaristía el
domingo 11 de febre -
ro.
Encomendémonos a

María Santísima, Sa -
lud de los Enfermos,
para que interceda por
nosotros y nuestros
enfermos y nos ayude
a ser artífices de cer-
canía y de relaciones
fraternas.

Con afecto cordial,
les saluda In Corde
Jesu,

†Mons. Valentín
Reynoso, msc
Asesor 

OFICINA PRINCIPAL: 
Ave. 27 de Febrero, No. 52, Las Colinas, Santiago, Rep. Dom.

Tel.: 809.575.1942 | Sin cargos: 1.200.4000 | 
Fax: 809.576.3755 | 809.295.2348

SANTO DOMINGO:
C/ Horacio Blanco Fombona, No.3, Ens. La Fe, 
Santo Domingo • Teléfono 809.227.1777 | 

Fax: 809.227.1778
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Juan Lama Rodríguez (Johnny)

Aquellas pequeñas cosas
EL EVANGELIO 
EN VERSOS V DOMINGO

Padre Pedro Pablo Carvajal F.

En  este quinto  domingo
Del tiempo  ordinario
Milagros  extraordinarios
Nos muestran a Cristo mismo.

Con esta práctica divina
Se inicia el tiempo mesiánico
Expulsando todo lo satánico
De toda presencia humana 

También cuenta el aprender 
De Cristo su buen sermón
Y proclamarla a todo pulmón 
Y evangelizar con su poder.

Predica en comunidades 
Y en lo areópagos modernos 

Son cosas fundamentales 
que forman el día a día
en nuestra breve estadía 
por los predios terrenales,
desde los blancos pañales
el biberón y la cuna
o la primera vacuna
y aquellos primeros pasos
los maternales abrazos
como madre sólo una.

El sentarnos a la mesa
compartir los alimentos 
esos tan gratos momentos
con que el alma queda impresa
que el sentimiento sopesa
pero ya son inasibles 
aunque viven invisibles 
do quiera que nos vayamos
porque los atesoramos
cual joyas imprescindibles.

El pupitre de la escuela
la 'seño', el pizarrón 
o del 'profe' el vozarrón 
por la falta y la secuela
la bendición de la abuela

cuando rezaba el rosario
las ropas en el armario
todo un día de faena
"¡está lista ya la cena!"
el ajetreo ordinario. 

El amigo inseparable 
de juegos y de reyertas 
las ventanas y las puertas
de nuestra casa entrañable
aquel día memorable 
que cupido nos flechara 
o aquella vez que escuchara 
en el altar el "Sí quiero"
porque sin ella yo muero
si algún día se marchara.

Las crisis, la enfermedad
tal vez quedar malherido
despedir a un ser querido
una infausta novedad
llegar a la ancianidad
el otoño de la vida 
historia que no se olvida 
de conocidos y extraños
y si llegan nuevos años
¡les damos la bienvenida!

DÉCIMA DE JOHNNY LAMA El Evangelio en Versos

Para que podamos vernos
Con las santas deidades.

SANTIAGO.- Radio Jesús con los ninos, es una de las varias
actividades que realiza esta Emisora en beneficicio de la
comunidad.
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LLÁMANOS O VISITA NUESTRAS INSTALACIONES PARA CONOCER NUESTROS PLANES, 
PRODUCTOS Y SERVICIOS

www.cementeriofuentedeluz.com@cementeriofuentedeluz
Av. Circunvalación Norte Km 2 1/2. Las Palomas, Santiago

NOS TRANSFORMAMOS PARA BRINDARTE UNA SOLUCIÓN COMPLETA
EN SERVICIOS EXEQUIALES. SER PREVISIVO ES PODER BRINDAR

TRANQUILIDAD A LOS SUYOS

MEMORIAL SERVICE

Ave. Luperón #61, Gurabo, Santiago• Teléfono : 809-582-2434 
Santo Domingo • Félix Evaristo Mejía #188, Distrito Nacional, 

Villas Agrícolas • Teléfono: 809-537-1268

El supermercado de la papelería

Un mundo de suministros de oficina y escolar

EL SABOR DEL CARIBE
“La mano amiga del pequeño agricultor”
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He aquí a un hombre
decepcionado ante la vida y
sus dolores. Tres imágenes
describen la amargura que
padece y que niegan el dis-
frute de la vida: un soldado
obligado a su servicio, un
jornalero que repasa sus días
sin horizonte o un esclavo
forzado a trabajar. Una vida
sin luz y sin esperanza, vivi-
da a empujones, renegando
de la misma. Noches muy
largas, de insomnio y fatiga,
y días demasiado cortos es la
experiencia de quien vive
sumergido en la oscuridad.
La vida experimentada como
un soplo y la negación de
toda dicha expresan el fraca-
so total. Una existencia sin
sentido. Eso es lo que en -
vuelve a Job. 
Estamos en una sección

del libro que lleva su nombre
donde predominan los “¿por
qué?”. Cuando la vida se
agota sin que florezca la
esperanza se está en una
especie de muerte en vida. Y
los “¿por qué?” abundan. Es
lo que pasa con nuestro per-

sonaje, quien llega incluso a
maldecir el día en que nació,
deseando que hubiera desa-
parecido del calendario. 
A este Job derrotado la

vida se le ha vuelto amargu-
ra y sollozo. Ansía la muerte
más que un tesoro. Toda la
vida se le ha vuelto tiniebla y
sus días “se consumen sin
esperanza”. Nada de forta -
leza personal, nada de deseo
de vivir, no ve atisbo de
mejoría y considera la propia
muerte como un consuelo.
Es un hombre al que la exis-
tencia se le ha vuelto absur-
da. Nada de aquella teología
tradicional donde Dios
aparece como creador y

padre misericordioso está
presente en su reflexión.
Esos malos pensamientos de
Job aparecen a lo largo de
todo el libro. Su autor es
enemigo un acérrimo de las
teologías edulcoradas. A él
le importa la vida y sus tra -
gedias.
Para él, la vida no pasa de

ser un soplo. Tan breve e in -
sustancial que mejor hubiera
sido no haber nacido. Como
el viento arrastra la nube, así
el tiempo hace desaparecer
la vida. Corto de días y
 abarrotado de inquietudes, el
hombre se vuelve interro-
gante para sí mismo. La
vida, pensará ese Job deses-
peranzado, se nos ha “vendi-
do” como el valor supremo,
pero en la práctica se experi-
menta su fugacidad inevi -
table. ¿Será que Dios en ver-
dad se toma en serio la exis-
tencia de un ser tan frágil y
efímero? Será una de las pre-
guntas que no cesará de ha -
cerse nuestro personaje. En
sus labios, en otra parte del
libro, aparece una frase de
un dramatismo impresio -
nante: “Pasan mis días, fra-
casan mis planes y los afanes

de mi corazón”. Es un hom-
bre que nada espera, que vis-
lumbra el abismo como su
casa. 
Sin duda que ese Job es el

portavoz de todos esos seres
humanos dolientes, que en
todo momento sospechan del
valor de la vida y la existen-
cia de Dios. La rebeldía y la
búsqueda suelen ser sus acti-
tudes predominantes. ¿De
verdad están equivocados en
su manera de pensar? Job es
el digno representante de
esos hombres y mujeres que
se les hace difícil creer, que
no le encuentran sentido a su
existencia y deciden desha -
cerse de ella. Job les presta
su voz a todos ellos. Ateos y
blasfemos pueden ver en él a
su “santo patrón”. 
También aquellos que

padecen el mal y la crueldad
pueden ver en él a su mejor
representante. Su grito es
también el grito del inocente
que es víctima del dolor que
le acaece, o del justo su -
friente que sin saber por qué.

Sin embargo, llegará un mo -
mento en que ese mismo Job
nos revelará una intuición
que no debemos pasar por
alto: esa existencia humana,
efímera y contradictoria, es
un enigma que nos remite al
misterio de Dios. Por eso Job
en medio de sus rabietas y
gritos de dolor no deja de
recordar a Dios, sea para
bien o para mal.
Reconoce Job que solo

Dios puede ayudar a dar res -
puesta a las preguntas grue-
sas de la vida. Las preguntas
no desaparecen, no pueden
desaparecer. Será una lucha
permanente con el enigma
del mal y con el misterio de
Dios. Preguntas que desde
Dios se pueden abordar con
esperanza, aunque nunca
con la certeza de alcanzar
respuesta. 
Un día será nuestro últi-

mo día y las preguntas segu-
ramente se irán con nosotros.
¿Alcanzaremos respuestas
en un más allá trascendente?

HOY ES DOMINGO
Padre Miguel Marte, cjm

Reflexión de un hombre 
decepcionado de la vida

Habló Job diciendo: "El hombre está en la tier-
ra cumpliendo un servicio, sus días son los de
un jornalero. Como el esclavo, suspira por la
sombra, como el jornalero, aguarda el salario. Mi
herencia son meses baldíos, me asignan noches
de fatiga; al acostarme pienso: ¿Cuándo me lev-
antaré? Se alarga la noche y me harto de dar
vueltas hasta el alba. Mis días corren más que la
lanzadera, y se consumen sin esperanza.
Recuerda que mi vida es un soplo, y que mis
ojos no verán más la dicha. (Job 7, 1-4.6-7)

Sin duda que ese Job es el por-
tavoz de todos esos seres huma -
nos dolientes, que en todo mo -

mento sospechan del valor de la vida y la
existencia de Dios. La rebeldía y la
búsqueda suelen ser sus actitudes pre-
dominantes.
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MI-KA-EL, DEL HEBREO: ¿QUIÉN COMO DIOS?
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

El 2 de febrero, XXVIII Jornada 
de la Vida Consagrada

Fue instituida por el Santo
Papa Juan Pablo II en 1997.
¿Qué es la Vida Consagrada?
Es una forma de existencia
que tiene como objetivo a tra -
vés de los votos de castidad,
pobreza y obediencia la con-
sagración a Dios y a la
Iglesia. 

Este año, el Vaticano pro-
puso el tema: "Peregrinos de
la esperanza. Por el camino
de la paz". En la Iglesia el 2
de febrero celebramos la fies-
ta de la Presentación del
Señor. “Dios es un Padre
lleno de misericordia y por
eso envía personas consa gra -
das a este mundo como signo
claro e incuestionable de
esperanza. Éste es el signifi-
cado de la vocación en la
consagración y ésta es la mi -
sión del consagrado. 

En el Evangelio para este
día nos acompaña el perso -
naje de Simeón.  Este anciano

justo y piadoso, puede ser
una especie de guía espiritual
para las personas consagra -
das. En su actitud notamos
varias señales valiosas que
vale la pena considerar. 

Simeón es un hombre de
total y permanente confianza
y contacto con Dios. No
 limitaba su tiempo a la ora -
ción. En el lenguaje actual,
diría mos que esta fidelidad a
Dios significaba un cuidado
atento por el desarrollo de la
vida espiritual y la fiel reali -
zación de la misión del caris-
ma. Y no se trata de realizar
la pro pia visión de la voca -
ción, sino una, que se base en
la fraternidad y el servicio
mu tuo, así como en la fideli-
dad total a los consejos evan -
gélicos: castidad, pobreza y
obediencia.

Simeón también fue un
hombre cuyo corazón estaba
lleno de confianza y gratitud

hacia Dios. La gratitud en
una persona consagrada refle-
ja la sorprendente y excep-
cional madurez. Es fruto de
una profunda amistad con
Dios.

Simeón, sosteniendo en
brazos al pequeño Jesús, nos
dio también mensaje sobre la
dificultad de la misión que
espera al Mesías: "Mira este
está puesto para que muchos
en Israel caigan y se levanten:

así será clara la actitud de
muchos corazones".  

La profecía se está cum -
pliendo hasta el día de hoy.
Las diferentes actitudes hacia
la persona de Jesús son el re -
sultado de "una confronta -
ción constante entre 'creer' y
'no creer', entre reconocer a
Dios o rechazarlo, entre con-
fiarle la vida o seguir su pro-
pio camino. Nos provocan
ansiedades, miedos, dificul-

tades (Nicaragua) y, sobre
todo, preguntas de cómo con-
vertirnos en un "signo de
oposición" en este mundo
complicado. Para ser un
"signo de opo sición" que
conmueva y pro voque al
hombre contempo ráneo, el
consagrado debe ser excep-
cionalmente claro y compren-
sible en su consa gración.

“El mundo de hoy no ne -
cesita consagrados sin con-
vicciones, tristes, perdidos y
confundidos, desgarrados in -
teriormente, que no saben lo
que quieren y hacia dónde
van. Necesita personas con-
sagradas que sean signo claro
de esperanza viva, que emane
el olor atractivo de la santi-
dad y de la dedicación total al
servicio de Dios y de los
demás. 
Éste es el significado de la

vocación en la consagración
y ésta es la misión del consa -
grado.”

Lunes 22

El 2024 es un año electoral en la
República Dominicana, y, como siem-
pre, nuestra invitación es al respeto, a
la madurez y a la transparencia. 

Martes 23

El cristiano debe vivir en constante
oración, pues solo a través de ella nos
comunicamos con el que da sentido y
fortaleza a nuestras vidas. 
Miércoles 24

El día internacional de la educación
nos vuelve a traer el tema de la edu-

cación dominicana, pues, aunque
hemos tenido avances, aun hay mucho
qué lograr.

Jueves 25

Convertirnos, esforzarnos por cada
día mostrar lo mejor de nosotros es
una tarea de la Gracia de Dios y de
nuestra voluntad que se abre a ella. 

Viernes 26

Juan Pablo Duarte es y seguirá siendo
el paladín de los valores humanos y
cristianos que le han dado origen y
fundamento a este pueblo dominicano.

Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio.

Tweets de Monseñor de La Rosa

@monsdelarosa1
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REALIDADES Y EXTRACTOS
José Jordi Veras Rodríguez 

Cómo no dar gracias
Hace poco se dio a

conocer en las noticias
que aquí en Santiago, se
había realizado otro
sicariato en contra de un
abogado y que el mismo
había sido asesinado de
múltiples disparos que
impactaron en el cristal
del conductor, mientras
se desplazaba por la
 carretera de la Ciénaga.
Se había también

dado a conocer que la
víctima había llegado
con vida al centro clíni-
co donde fue llevado,
que según nos indica -
ron, había sido a la clí -
nica Corominas, lamen-
tablemente, no sobre-
vivió. 
Tan pronto vimos los

detalles del suceso men-
cionado, hicimos una
retrospectiva de lo que
nos había ocurrido hace
ya catorce años, el dos
de junio del 2010. Con
las mismas especifica-
ciones, disparos impac -
tados en el cristal del
conductor y dos de estos
uno debajo del otro,

dando muestras que
quien disparó fue un
profesional, o sea, los
tiros no fueron hechos
al azar ni por un apare-
cido. 
En el caso de quien

escribe, los tiros fueron
realizados por un poli -
cía. Y en el hecho del
atentado participaron al
menos dos más, de los
que pudieron ser proba-
dos. 
Una vez pudimos lo -

grar ser sacados del ve -
hículo fuimos conduci-
dos también a la Clínica
Corominas don de todo
el tiempo estuvimos
consciente hasta pasado
un tiempo de cerca de
una y media hora. Y
gracias a Dios y a los
médicos, hoy po demos
contarlo y dar testimo-
nio de ello.  
Pero, todo el que ve

el cristal y la dirección y
donde impactaron las
balas, están conscientes
que estamos hoy respi-
rando, por un verdadero
milagro del Altísimo. 

Viendo ambos esce-
narios, cómo no dar gra-
cias por estar con vida y
siempre vivir agradeci-
do de quien tuvo miseri-
cordia de nosotros.  Por -
que hoy, la familia de
ese abogado, a quien no
conocíamos personal-
mente, llora su ausencia
y su crimen. 
Hemos perdido tanto

en valores como socie -
dad, que no bien tenía
horas de haber falleci-
do, y había programas y
personas llamando para
justificar el hecho, por
tal o cual razón y ale-
gando cuanto se les
ocurría al productor y a
los televidentes. 
¿Es que buscamos

siempre un motivo para
seguir justificando que
alguien pueda tomar en
sus manos la suerte de
la vida de otros? Sin
em bargo, ay! si nos to -
cara de cerca habría que
ver si pensaríamos
igual. Porque tenemos
el mal hábito de juzgar
sin sa ber o asumimos la
calidad de jueces para
ha cerlo. 
Hacemos mención

de todo esto, porque no
solo se contentaron con
intentar asesinarnos
físicamente sino tam-
bién, moralmente. Y
hubo comunicadores
que se dieron a esa ta -
rea. 
Cuidado cuando juz -

gamos y detractamos,
porque todo aquello que
señalamos de forma in -
debida, puede salpicar -
nos a nosotros. 
En una ocasión, la

magistrada Yeni Bere -

nice Reynoso Gómez,
actual Procura dora, Ad -
junta, indicó que en la
mayoría de los crímenes
organizados estaba pre-
sente las ma nos de
agentes policia les y mi -
litares. 
Ojalá y este caso

mencionado y los de -
más sin resolver, pueda

determinarse quiénes
estuvieron envueltos. Es
una tarea que ha sido
muy difícil para las
autoridades, mientras
tanto, siguen asesinando
abogados. 
Hasta para develar

los implicados en nues -
tro caso, hubo que ha cer
mucho esfuerzo para

ello, por los obstáculos
que se tejieron. Y hasta
en eso, hubo el milagro
de Dios que permitió
que fueran descubiertos
los responsables princi-
pales. 
Viendo todo lo indi-

cado más arriba. Cómo
no dar gracias y vivir en
gratitud. Gracias Señor.



Semanario Católico Nacional   Domingo 4 de febrero del año 202420

Queridas religiosas,
Queridos religiosos

Se han reunido hoy
para profundizar en el
tema “sinodalidad, un
nuevo modo de ser igle-
sia” y la liturgia nos im -
pulsa a abordarlo desde
la perspectiva del Evan -
gelio que acabamos de
escuchar.
Seguimos en el pri -

mer capítulo de Marcos,
que nos presenta un día
típico de Jesús, el co -
mienzo de ese día. El
primer verbo propuesto
por la perícopa “entrar”,
referido a los discípulos
y al Maestro, nos hace
sentir en sintonía con el
tema de la sinodalidad,
con el caminar junto. En
efecto, el pequeño grupo
entra en Cafarnaún, en -
tra en una ciudad popu-
losa, comercial, híbrida,
problemática, en la zona
costera del lago de Gali -
lea en la que probable-
mente, precisamente por
la intensidad de su co -
mercio, había delin-
cuencia, bajos fondos,
pro -miscuidad.
Uno esperaría que

esos fueran los primeros
lugares que el Señor vi -
sita al comienzo de su
jornada, las periferias
existenciales como las
llamaría el Papa Fran -
cisco, pero no es así, el
primer lugar visitado es
la sinagoga.
El sonido de la pala -

bra, sinagoga, nos re -
cuerda, es cierto, a la
otra, la que está en el
centro de este día, la si -

nodalidad: también aquí
encontramos la raíz
griega “syn” junto con
el verbo “aghéin”, con-
ducir, permanecer.
La sinagoga es el lu -

gar de la relación con
Dios, y aquí me parece
que la sugerencia evan -
gélica para cualquier po -
sible reflexión sobre la
sinodalidad es la de la
necesidad de sanar la
relación con Dios, por -
que si no se sana esa re -
lación es imposible sa -
nar las demás. Para vivir
de manera sinodal (syn
– junto, y odós – cami-
nar), para caminar jun-
tos, es necesario pri me -
ro saber reunirse y pu -
rificarse del espíritu de
división.
En efecto, el mal,

que podríamos haber
imaginado encontrar en
las complejas y confusas
calles de Cafarnaún, el
evangelista nos lo hace
encontrar en la sinago -
ga, en el hombre poseí-
do por un espíritu malig-
no. Hay un espíritu ma -
ligno que ha corrompido

la relación del pueblo de
Israel con su Dios. Entre
el Dios de la vida, el
Dios de los Padres, el
Dios que caminaba con
su pueblo se ha produci-
do una separación: entre
el cielo y la tierra ya no
hay relación, sino divi -
sión.
La liturgia de la se -

mana pasada nos lo re -
cordaba: a Dios nunca le
gustó la idea que se le
dedicare un templo de
piedra, su deseo era más
bien hacer de nuestra

casa, de nuestra vida, su
templo. Sabía que las
piedras sagradas del
templo pronto se con-
vertirían en lápidas de la
relación entre Él y sus
hijos (2Sam 7,1-16).
Además, el hombre

de la sinagoga poseído
por el espíritu maligno
debería suscitar en no -
sotros cierta simpatía
porque el evangelista, ni
siquiera demasiado ve -
ladamente, parece suge -
rir que se trata de un
miembro del clero, uno

de nosotros en definiti-
va, de los que normal-
mente habitan los tem -
plos, las iglesias.
Por eso nos pregun-

tamos cómo es posible.
La respuesta, tal vez, sea
la que hemos escuchado
recientemente en el se -
gundo libro de Samuel,
en el pasaje sobre su vo -
cación: “Porque Samuel
no había conocido aún
al Señor, ni le había sido
revelada la palabra del
Señor” (1Sam 3,7). 
La observación del

orador sorprende por el
hecho de que Samuel,
aunque joven, llevaba
ya años viviendo en el
templo. Sin caer en los
excesos victimistas de
quienes piensan que se
puede vivir una vida de -
dicada al Señor sin co -
nocerlo, es necesario,
sin embargo, volver a
traer a nues tros corazo -
nes el hecho de que no
basta la pro ximidad físi-
ca, sino que ésta debe ir
acompañada del esfuer-
zo cotidiano de la proxi -

midad espiritual del diá -
logo orante y personal,
pues, de lo contrario, el
espíritu maligno, por
utilizar la expresión de
Marcos, volverá a tomar
la de lantera. 
Aunque el evange-

lista Marcos hace que
Jesús comience su jor-
nada en la sinagoga, no
quiere que pensemos
que el divisor está sólo
allí, sino que quiere que
comprendamos que la
sinagoga es el emblema
de toda la ciudad; en
cierto sentido, toda la
ciudad es una reunión,
una sinagoga, de hecho,
la ciudad representa a la
humanidad, a la que le
gustaría vivir unida, pe -
ro que experimenta sus
propias divisiones. Es
más, la sinagoga, con su
espíritu maligno, es
tam bién un espejo de
nuestro corazón: a todos
nos gustaría tener uni -
dad interior, pero en
cambio estamos dividi-
dos. Hay división dentro
de la ciudad, en las rela-
ciones humanas y dentro
de nuestros corazones, y
esto se debe a que tene -
mos el divisor que per-
turba nuestra relación
con Dios.
El camino sinodal, en

consecuencia, es un po -
co tortuoso: se cruza con
todas nuestras divisio -
nes interiores y exterio -
res.
Lo que hace Jesús

cuando entra en la sina-
goga: “se puso a ense -
ñar” es lo que hacían los
rabinos que eran, efecti-

Cuando Jesús pasa, llama, atrae y al mismo tiempo saca
a la luz lo que no funciona porque está en la oscuridad 
Dircurso del señor Nuncio Piergiorgio Bertoldi a los religiosos y religiosas
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vamente, maestros. De
hecho, incluso Jesús es
llamado a menudo con
el título de maestro.
Pero aquí, al comienzo
del día tipo de Jesús de
Nazaret, Marcos sub-
raya que su enseñanza
era distinta de la de los
demás rabinos, porque
cuando éstos enseñaban,
la gente que les escu cha -
ba se iba a casa, de vuel -
ta a sus vidas, sin que, la
mayoría de las veces,
nada cambiara. 
Con Jesús es diferen -

te, los versículos ante -
rio res, los de la llamada
a los primeros discípu-
los, registran que, por el
contrario, aquellas cua-
tro personas a las que
llamó, cambiaron radi-
calmente de vida, no
volvieron a casa. Jesús
es un maestro que cam-
bia tu vida, es un maes-
tro no de una teoría, ni
de una ideología, sino
que es él quien cambia
tu vida: lo hace, en pri -
mer lugar, llamándote y,
por tanto, liberándote.
La sinodalidad se

realiza precisamente
cuando respondemos a
la llamada de Jesús,
cuando permitimos que
nuestra vida cambie.
Cuando Jesús pasa,

llama, atrae y al mismo
tiempo saca a la luz lo
que no funciona porque
está en la oscuridad. Es
lo que ocurre con el
espíritu de división:
cuando Jesús se acerca,
no puede evitar reac-
cionar atacándole.
Y lo hace con dos

frases interesantes. La
primera, “qué hay entre
tú y yo”, y la segunda,
“has venido a arrui -
narnos”.
Se trata de una ense -

ñanza, una catequesis
sobre el mal. El mal es
el espíritu maligno que
llevamos dentro y que
nos hace creer que Jesús
no tiene nada que ver
con nuestras vidas. Es la
primera tesis del mal:
Jesús nunca podrá com-
prender tus problemas,
porque vives en una
situación en la que ni si -
quiera Dios puede ayu-
darte, ni siquiera Jesús
puede ayudarte. Este es
el primer engaño: “qué
hay entre tú y yo”, es la
división en acción, el
espíritu maligno ya está
actuando y divide, sepa-
ra nuestra vida de nues-
tra relación con Dios.
Y la segunda frase,

en plural “has venido a
arruinarnos”. Parece un

signo de la división inte-
rior del endemoniado, es
fruto del alejamiento de
Dios que nos lleva a ver -
lo como una amenaza y
a tener miedo de Dios.
Pero Dios es libera -

ción precisamente de tu
miedo a Él; Él es cura -
ción interior precisa-
mente de lo que te man -
tiene cautivo.
Esta es la enseñanza

de Jesús, una enseñanza
hecha con autoridad:
“exousia” en griego sig-
nifica hacer crecer, ha -
cer emerger, que es tam-
bién el significado del
latín “autoritas” que vie -
ne de augere, hacer cre-

cer, precisamente.
Jesús no se planta

ante la gente con autori-
tarismo, y el “ismo” sa -
bemos que es el sufijo
de la degeneración, de
los que dicen “yo tengo
razón y tú no sabes
nada”, sino que es el que
te hace crecer, el que te
hace dar lo mejor de ti
mismo, el que te libera
de todo lo que te impide
ser tú mismo.
La autoridad del esti-

lo de Jesús, creo, exige
ser asumida también por
nosotros: no se puede
caminar juntos, no se
puede pretender vivir la
sinodalidad si no se mira

al otro con la mirada de
Jesús, una mirada que
sabe descubrir las ri -
quezas, las potenciali-
dades, y precisamente
por eso sabe sacar lo
mejor, hacer crecer al
otro y en consecuencia a
la comunidad.
Permítanme una últi-

ma consideración sobre
el texto bíblico antes de
una apostilla final.
Lo que te impide ser

tú mismo, según la teo -
logía bíblica, es el acu-
sador, el enemigo, lo
que entonces llamába -
mos Satanás. Es, básica-
mente, el acusador inte-
rior, el que te acusa de

estar tan equivocado que
nunca podrás salvarte y,
en consecuencia, acusa a
Dios de no poder salvar -
te. Pues bien, acusador
en hebreo se llama sa -
tán. En la perspectiva
del Antiguo Testamen -
to, nuestro corazón, nue-
stro interior, se describe
como un juicio en el que
está por un lado el acu-
sador, el “satán”, y por
otro el defensor, el Es -
píritu, pero ya en el
Nuevo Testamento, el
paráclito.
Los primeros cris-

tianos que tradujeron
“satán” al griego, eli -
gieron el verbo “dia -
ballo” que significa acu -
sar, pero también sepa-
rar o dividir. Aquí, tan a
me nudo nos sentimos
des trozados, divididos
por dentro. Lo que Jesús
viene a hacer en noso -
tros es liberarnos de la
voz del enemigo y resta -
blecer la unidad, devol -
vernos a nosotros mis-
mos, mediante una libe -
ración que puede ser,
como subraya el texto
de Marcos, violenta.
No es casualidad que

Jesús –señala el evange-
lista– le reprendiera di -
ciendo “calla, sal de este
hombre, y el espíritu
maligno, sacudiéndole y
gritando con fuerza,
salió de él”. Es una
sacudida, a veces, la cu -
ración se cumple a tra -
vés de ser sacudido. Y
este texto nos dice: No
tengas miedo cuando
inicies un camino de
 liberación, porque lo
que aparece como opo -
sición es en realidad
señal de un exorcismo.
Cada en cuentro con la
Palabra de Dios es un
pequeño exorcismo, es
una libe ración.

Con Jesús es diferen te, los
versículos ante rio res, los
de la llamada a los prime -

ros discípulos, registran que, por el
contrario, aquellas cuatro perso -
nas a las que llamó, cambiaron rad-
icalmente de vida, no volvieron a
casa. Jesús es un maestro que
cambia tu vida, es un maestro no
de una teoría, ni de una ideología,
sino que es él quien cambia tu
vida: lo hace, en pri mer lugar,
llamándote y, por tanto, liberán-
dote.
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Por supuesto, tal vez en nuestras vidas no se pro-
duzcan estos efectos especiales que hemos encon-
trado en el texto, pero ciertamente la pala bra de
Dios nos sacude y puede dejarnos incluso como
medio muertos, “Y agitándole violentamente el
espí ritu inmundo, dio un fuerte grito y salió de él”
(Mc 1,26) y esto sucede porque co mien za otra vida.
Los presentes son testigos del cambio con gran

asombro, el de al guien que ha dejado atrás el miedo
y, por eso, en un momento da do, comienza otra vida
en la que todos se asombran.
Probablemente también hay momentos en el

proceso sinodal en los que uno pasa por experien-
cias similares, se sien te violentamente sacudido,
pero no debemos du dar de que, también en este
caso, se trata del esfuerzo de un nuevo comienzo.

Y finalmente, la apostilla. Hoy ustedes se reú-
nen como Confe rencia Dominicana de Religiosos y
Religiosas (Cóndor), y la diferencia de género tam-
bién debe ser tenida en cuenta en el proceso sinodal.
No sólo porque los cambios contemporáneos han

in troducido fuertes transformaciones en los roles de
género, haciendo flui da la identidad psi co lógica y
desafiando la polaridad hombre-mujer. Tampoco
sólo porque, al comienzo del tercer milenio, el tema
de la diferencia hombre-mujer se ha visto eclipsado
por el auge de las teorías “de género” que se han
impuesto a partir de la separación entre sexo (sex) y
género (gender).
Pero como este doble cambio de énfasis también

ha encontrado eco en el magisterio del Papa Fran -
cisco, para quien la cuestión de la mujer y su posi-
ción en la Iglesia requiere un nuevo posicionamien-
to. Por el lado antropológico, es necesario superar la
perspectiva de la bús queda de una especificidad
femenina, que se expresaba en la retórica del “genio
femenino”. Del lado eclesial y sociocultural, es
necesario superar un sistema toda vía marcado por
mu chos rasgos androcéntricos y patriarcales. Tam -
bién en estas cuestiones es necesario que la vida
religiosa, especialmente en esta fase de transición
sino dal, no olvide su propia especificidad como ex -

periencia profética, es decir, como anticipadora de
nuevas soluciones más coherentes con el Evangelio.
Quizás a ustedes, re ligiosos y religiosas, se les

pide, en el contexto de la sinodalidad, que sean pro-
motores testimoniales de un camino fecundo para
repensar los roles de la mujer y del hombre en la
Iglesia y en la sociedad. La de construcción del uni-
verso simbólico androcéntrico en el trabajo y la em -
presa conlleva la re modelación del corres pondiente
mundo simbólico materno-céntrico que recorre hoy
muchos procesos educativos, espacio reservado casi
exclusivamente al mun do femenino.
Es evidente que este proceso no puede dejar de

implicar choques violentos como los re gistrados en
la época del exorcismo en la sinagoga de Cafar -
naúm.
Sin embargo, es igualmente evidente que hoy

necesitamos más hombres y padres en la educación
para que la vida crezca en un formato fuerte, y más
mujeres y madres en la vida so cial para que la
sociedad sea más un lugar de cuidado y atención de
lo humano y menos un lugar de competencia y mer-
cado.
Tal vez vuestra contribución al proceso  sinodal

también pueda ser enriquecedora en este frente.

Quizás a ustedes, re ligiosos y religiosas, se les pide, en el con-
texto de la sinodalidad, que sean promotores testimoniales de
un camino fecundo para repensar los roles de la mujer y del

hombre en la Iglesia y en la sociedad.
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Las aves rapaces, en
su mayoría, poseen ras-
gos similares tanto en su
desenvolvimiento como
en su apariencia. Un deli-
cado diseño visual y aero -
dinámico que le permite
desarrollar velocidades
necesarias para desem-
peñarse en el tipo de ni -
cho que la naturaleza les
ha otorgado.
Son limpiadores natos

y por eso ocupan esta-
dios cercanos, como
aves, al tope de la cadena
alimenticia que solo su -
peran las carroñeras.
...

Cuyaya (Falco sparve rius
dominicensis)

Residente reproductor
Es una subespecie del

cernícalo americano (Fal -
co sparverius) que se dis-
tribuye en la isla de His -

paniola y en la isla de
Jamaica.
Fue descrito por pri -

mera vez por el naturalis -
ta y químico alemán, Jo -
hann Friedrich Gmelin en
el año 1788.
A diferencia de otras

subespecies, este se en -
cuentra en su distribución
durante todo el año, es
decir, no emigra. Al distri -
buirse en toda la Hispa -

niola y Jamaica, habita en
zonas tropicales, pero les
gustan las zonas abiertas. 
La movilización de las

personas hacia sus hábi-
tats, es consecuencia de
que ahora también se
localiza en zonas urbanas
y suburbanas.
Se alimenta preferente-

mente de roedores, aves
pequeñas, insectos, anfi -
bios y reptiles pequeños.

La familia de los Falco


